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INSTITUTO NACIONAL DE TECNOLOGIA AGROPECUARIA 


INTA 
Cumple 50 años 


El INTA celebra cada uno de sus aportes al sector 
agropecuario, agroalimentario y agroindustrial, y 
renueva su compromiso con el desarrollo 
sustentable, con la equidad social y la 
competitividad 
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Desde 1956 detectando necesidades, investigando, 
desarrollando y acercando tecnologías al sector 
agroindustrial en todo el país. 


La Argentina es el séptimo exportador mundial de alimentos. Pero el país requiere 
todavía mayores logros. El país necesita del INTA. Y en el INTA, junto con cada uno 
de los integrantes de la comunidad rural, vamos por más... 
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Información y tecnología 
al servicio del sector rural 


¿Cómo nació el INTA? 


Hasta mediados del siglo XX la producción agrope- 
cuaria argentina venía arrastrando un estancamiento 
productivo de largos años debido sobre todo a un no- 
torio retraso en la incorporación de tecnología. Como 
respuesta a esta inercia surgió el Instituto Nacional de 
Tecnología Agropecuaria, ahora dependiente de la Se- 
cretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentos. 
El INTA fue creado el 4 de diciembre de 1956 con la fi- 
nalidad de “impulsar, vigorizar y coordinar el desarro- 
llo de la investigación y extensión agropecuaria y ace- 
lerar, con los beneficios de estas funciones funda- 
mentales, la tecnificación y el mejoramiento de la em- 
presa agraria y de la vida rural”. 


Primera etapa (1956-1976) 


La educación de la familia rural fue el principal objetivo de esta etapa inicial. Así 
fue como se formaron los primeros grupos donde los hombres llegaban para recibir 
asesoramiento y comenzaban a intercambiar ideas y soluciones para sus problemas 
concretos. Este concepto de familia rural incluyó a las mujeres y a los hijos jóvenes 
como integrantes que merecían ser capacitados y considerados como integrantes cla- 
ves para salir adelante. Las mujeres fueron convocadas a través de los Clubes de Ho- 
gar Rural y los jóvenes se reunían en los Clubes 4 A. La institución en este período 
llegó a tener 200 agencias de extensión rural a lo largo de todo el país. 
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Tercera etapa (los años *90) 


Con estas palabras fundacionales quedó expresada la 
propuesta innovadora que caracteriza hoy más que 
nunca a este organismo: integrar investigación con ex- 
tensión. Porque para que el progreso llegue realmen- 
te a la gente, la investigación debe articularse, com- 
plementarse y coordinarse con la tarea de extensión 
rural. 

Hoy en día los profesionales del Sistema de Extensión 
del INTA mantienen estrecho contacto con grupos de 
productores y sus asesores, grupos de minifundistas, 
cooperativas, huertas familiares, comunitarias y esco- 
lares y están haciendo un trabajo coordinado en las 
distintas comunidades del país. 

A poco de la creación del INTA, la producción agrope- 
cuaria argentina volvió a crecer, retomando un lide- 
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Con una política económica precipitada por responder a las demandas del mercado y un Estado que deja de participar en áre- 


as estratégicas, se fue modelando un destino de desarrollo concentrado, con exclusión social. A pesar de este retiro del Esta- 


do, el INTA continuó diseñando estrategias, para asistir a las pymes agropecuarias, los pequeños productores y también afron- 


tar las consecuencias de una creciente pobreza rural. En esta etapa se implementan los programas de Minifundio, Pro-Huer- 


ta y Cambio Rural que actualmente están en marcha. 


razgo que se había resignado por la falta de visión es- 
tratégica a futuro. 

Actualmente, es un hecho que el sector agropecuario, 
agroalimentario y agroindustrial ha sido protagonista cen- 
tral de la recuperación del país, aportando un 53% de las 
exportaciones argentinas, dando empleo al 36% de la 
población ocupada y representando un 30% de su pro- 
ducto bruto. El contexto que nos ofrece esta realidad alien- 
ta atodos los integrantes del INTA a afrontar desafíos y 
emprender nuevos rumbos desde esta institución vital 
para la Argentina, que busca la expansión productiva y 
el desarrollo social. El objetivo de integrar y asociar tec- 
nología y extensión se ha ido cumpliendo siempre a lo 
largo de las distintas etapas por las que atravesó el IN- 
TA desde su fundación en 1956 hasta el día de hoy. 


Segunda etapa (1976-1990) 

El eje estuvo dado por la transferencia de tecnología con la difusión de paquetes tecnológicos, 
especialmente orientados a la exportación. 

En esta época, gracias a la incorporación de las nuevas tecnologías, el ámbito de los medianos 
productores registró un aumento notorio de su productividad. 


¿Qué es el trabajo 
de extensión rural? 


Es un proceso de intercambio de información 
y conocimientos que tiene como objetivo lo- 
grar el desarrollo de las capacidades de innova- 
ción de la comunidad rural. Es la manera de 
poner en contacto a la gente del campo con los 
adelantos tecnológicos, poner a su alcance los 
mejores modos de organizarse para conseguir 
que su trabajo tenga la competitividad necesa- 
ria para que la equidad social sea una realidad 
y no meras palabras. 


El sistema de extensión y transferencia de tec- 
nología del INTA pone énfasis en cuatro as- 


pectos fundamentales: 


M la modernización del sector agroalimentario 
y agroindustrial; 


Ml la inclusión social y económica de pequeños 
y q 
productores y operarios rurales; 


Ml la seguridad alimentaria; 


Ml el manejo sustentable de los recursos natu- 
rales. 
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Programa nacional de territorios: 


in dudas, algo ha cambiado en la 

Argentina. Se está gestando un 
nuevo modelo de desarrollo con in- 
clusión social, se vuelve a privilegiar 
la producción y el empleo por sobre 
otros sectores menos dinámicos y que 
se han mostrado menos comprome- 
tidos con la historia nacional. El pa- 
ís comienza a superar la mayor crisis 
de su historia, poniendo todos sus es- 
fuerzos en promover el desarrollo 
económico y social a través de polí- 
ticas que otorgan a la ciencia y tec- 
nología un rol central. A su vez, las 
oportunidades para el progreso rural 
están a la vista: existe una mayor de- 
manda para nuestros productos, las 
condiciones macroeconómicas favo- 
recen las exportaciones, hay una re- 
valorización cultural de los alimen- 
tos, espacios y costumbres basados en 
los sistemas agroalimentarios locales; 
el desarrollo de nichos de mercado 
para productos con calidad diferen- 
ciada es cada vez más importante. 
En la actualidad, el INTA imple- 
menta una estrategia de desarrollo ru- 


ral con enfoque territorial a través del 
Programa Nacional de Apoyo al De- 
sarrollo delos Territorios. En este sen- 
tido, se promueve no solo el aumen- 
to de la cantidad y la calidad de la pro- 
ducción, sino también la consolida- 
ción de procesos de organización so- 
cial y consenso para mejorar el desa- 
rrollo de las comunidades. El INTA 


Los protagonistas de esta nueva etapa 
Empresas medianas y grandes: aportamos servicios calificados para desarrollar emprendimientos innovadores. 
Pymes: asesoramos en alternativas productivas y asociativas para mejorar su competitividad. 

Pequeños productores minifundistas y productores familiares: promovemos la diversificación como medio 


aporta tecnologías de procesos y pro- 
ductos, pero también favorece el de- 
sarrollo de nuevas formas de organi- 
zación, información, comunicación, 
financiación y comercialización. El 
fin es contribuir a mejorar la calidad 
de vida de la población involucrada. 
El Programa Nacional de Apoyo al 
Desarrollo de los Territorios integra 


para acceder a diferentes mercados. Se incorpora tecnología apropiada para emprendimientos comunitarios. 


Sectores excluidos y más vulnerables: apoyamos la autoproducción de alimentos, capacitación, organización e 


información para comenzar a insertarse en el mercado. 


POR GUILLERMO TORRES 


Ne Cancelleri nació en Nue- 
ve de Julio, provincia de Bue- 
nos Aires, en el seno de una fami- 
lia de chacareros. Fue la única mu- 
jer entre siete hermanos, y luego, 
en 1959, con la convicción de que 
había llegado un momento clave 
para el futuro del campo y de su 
gente, se convirtió en la maestra ru- 
ral que entre técnicos del INTA y 
chacareros iba orientando y dando 
instrumentos para la organización 
de las familias rurales. Al poco 
tiempo fue ascendida a superviso- 
ra del trabajo de Extensión con la 
familia dentro del Centro Regio- 
nal Pampeano (que iba desde Re- 
conquista a Río Colorado), luego 
regresó a su primer amor, el traba- 
jo de base en el área de Pergamino. 
Llevó adelante uno de los logros 
más grandes del área de extensión, 
el programa Pro-Huerta. La histo- 
ria de Nelly, que actualmente sigue 
trabajando con la gente y pensan- 
do proyectos nuevos, refleja la tra- 
yectoria del INTA y de numerosos 
trabajadores en el área de la exten- 
sión. La extensión, según sus pro- 
pias palabras, requiere “mucha cla- 
ridad y energía, conocer a las per- 
sonas y trabajar junto con ellas y 
un ejercicio permanente de la ca- 


pacidad de diálogo”. 


una nueva etapa 


las estrategias del ProFeder Cambio 
Rural, Minifundio, Pro-Huerta, Pro- 
fam, Proyectos Integrados y de De- 
sarrollo Local—, que ya están dando 
excelentes resultados, con otras que 
tienen como objetivo optimizar las 
capacidades de los propios técnicos 
dela institución paraacompañar pro- 
cesos de desarrollo, readecuar las es- 


Asociarse para crecer 
La única manera de permanecer 
como pequeños productores en 
una economía de escala y cada 
vez más competitiva es median- 
te el asociativismo y la búsqueda 
permanente de agregado de va- 
lor a la producción, de la calidad 
apuntando a mercados diferen- 
tes de los tradicionales. A través 
del INTA esta tarea se desarrolla 
en forma integrada con profe- 
sionales provinciales, de ONG, 
de empresas de servicios agrope- 
cuarios y de la actividad privada. 


trategias actuales e implementar nue- 
vas líneas de acción para la innova- 
ción tecnológica y organizacional. 

Se trabaja con profesionales, organiza- 
ciones de productores, pymes y uni- 
versidades, entre otros con el fin de 
acrecentar y potenciar las capacidades 
institucionales conformando los siste- 
mas locales y regionales de innovación. 


¿Cuántas personas se benefician hoy con los 
programas de extensión rural del INTA? 


Cambio Rural: 700 grupos y más de 7000 pymes 
Pro-Huerta: 3.400.000 personas y 560.000 huertas familiares 


Minifundio: 13.000 familias 
Profam: 5400 familias 


La extensión tiene cara de mujer 


Nelly Cancelleri vio nacer el trabajo de extensión en la Argentina y 
lleva más de 40 años trabajando junto a las familias rurales. Su 
historia marca el rumbo de las nuevas generaciones dedicadas al 


¿Fue fácil la tarea con los productores 
siendo tan joven y además mujer? 
De a poco los productores fueron 
abandonando dos cosas: el ritmo len- 
to que los caracterizaba y los prejui- 
cios. Ver que una señorita iba con 
un joven en la camioneta, que no te- 
nían nada entre ellos, sino que eran 
dos técnicos de una institución, era 
una circunstancia que se aceptaba, 
pero que se observaba. Además, en 
esos primeros tiempos el INTA de- 
pendía del Ministerio de Agricultu- 
ra, que hasta ese momento venía ha- 
ciendo una tarea de control y de apli- 
cación de multas. Fue necesario rom- 
per con esa imagen de institución 
inspectora para que entendieran que 
el objetivo era crear un organismo 
nuevo, dedicado a la promoción de 
la familia rural desde todo punto de 
vista. Nuestras visitas a los produc- 
tores eran recibidas con cierta reser- 
va, aunque con cariño y respeto, por- 
que nos conocían. 

¿Cómo nació la idea de incluir a to- 


desarrollo agropecuario. 


da la familia rural en un proyecto de 
desarrollo? 

Queríamos modificar la realidad pro- 
ductiva y para ello no bastaba con re- 
lacionarse con el productor. Era ne- 
cesario tocar otras ventanas de la fa- 
milia. Por eso trabajamos con muje- 
res y con jóvenes. Fue un momento 
histórico, porque partíamos de una 
familia rural dispersa, de chacras ais- 
ladas donde cada uno vivía su reali- 
dad. Y nosotros planteábamos la cre- 
ación de un espacio solidario que les 
diera lugar a todos. Creo que el cine 
fue uno de los mayores aglutinado- 
res. Los productores y sus familias fue- 
ron encontrando espacios de partici- 
pación en los grupos de base y había 
jornadas donde interactuaban todos 
los grupos y terminaban con sesiones 
de cine. Usábamos películas muy bue- 
nas que llegamos a conocernos de me- 
moria. Hubo gente que vio una pelí- 
cula por primera vez en su vida en esas 
reuniones. Los salones rurales se lle- 
naban y a veces había que habilitar el 


granero para que entráramos todos. 
¿Qué aprendió usted de su trabajo 
con la gente? 

Entendimos que la responsable de la 
organización era la propia gente. De 
una etapa en la que prevaleció una con- 
cepción bancaria de la educación —co- 
mo la definió Paulo Freire—, donde al- 
guien con saber presta sus conoci- 
mientos al grupo, comprendimos que 
había que pasar a una acción mucho 
más participativa y cuestionadora. Se 
empezó a dedicar más esfuerzo a pro- 
mover el desarrollo de un juicio críti- 
co y no la aceptación de verdades re- 
veladas. La gente comprendió que ha- 
bía que ser crítico, le fue tomando el 
gusto a comprometerse con su opinión 
y con sus acciones. Un ejemplo de to- 
do esto fue el trabajo de Extensión al 
Programa de Saneamiento Rural y 
Agua Potable, que incluyó capacita- 
ciones para los poceros de la región: se 
salía para hacer perforaciones tipo pa- 
ra cada zona teniendo en cuenta la pro- 
blemática particular de cada lugar. Así 


fue que se llegó a crear el Centro Ar- 
gentino de Perforistas, que hoy en día 
son los expertos que hacen las perfo- 
raciones para agua de riego. Ellos mis- 
mosreconocen en esta experiencia un 
cambio absoluto de mentalidad y de 
perspectiva de trabajo. 

¿Cómo evalúa su participación 
Prohuerta? 

Comencé a trabajar en Prohuerta en 
1996. Mi experiencia fue interesan- 
te. Cuando pasás de la obsesión por 
el desarrollo, con sus mil problemas 
y focos de atención, a trabajar en un 
tema puntual, como es la promo- 
ción de huerta orgánica, todo pare- 
ce más fácil. Me encontré con un 
equipo de técnicos jóvenes y entu- 
siastas organizados ya desde exten- 
sión, así que no pudo ser mejor. 
Ahora que ha culminado su tarea 
formal en el INTA, ¿vuelve a su 
casa a descansar? 

No. Tengo una gran capacidad pa- 
ra complicarme la vida. Tengo al- 
gunos sueños pendientes, como por 
ejemplo que las agrupaciones de 
mujeres productoras de dulces de 
todo el país centralicen sus esfuer- 
zos elaborando un producto de ex- 
portación, enriquecido por las di- 
ferencias culturales de cada región, 
contando, es claro, con el apoyo es- 
tratégico del INTA. Y algunos pro- 
yectos más que estoy segura vamos 
a sacar adelante. 
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ProFeder: una manera efectiva de crecer juntos 


El Programa Federal de Apoyo al Desarrollo Rural Sustentable (ProFeder) 
propone una estrategia distinta para cada grupo específico de productores. 


Cambio Rural 

Para pequeños y medianos empresarios 
agropecuarios. 

Objetivos: solucionar sus problemas em- 
presariales junto a un asesor técnico priva- 
do apoyado por profesionales del INTA. 
Incrementar sus ingresos, elevar su nivel de 
vida, generar nuevas fuentes de empleo, re- 
tomar el proceso de inversión y posicionarse 
mejor en los mercados. Se implementa en 
conjunto con la Secretaría de Agricultura, 
Ganadería, Pesca y Alimentos. 


Pro-Huerta 
Para poblaciones carenciadas tanto en ámbi- 
tos rurales como urbanos. 

Objetivos: mejorar la condición alimentaria. 
Que familias y grupos de la comunidad gene- 
ren sus propios alimentos frescos de huertas y 
granjas y puedan participar en ferias francas, 
redes de trueque y microemprendimientos. 
Es una iniciativa de carácter nacional ejecuta- 
da con el apoyo del Ministerio de Desarrollo 
Social de la Nación y quedó comeprendida en 
el 2003 dentro de los alcances de la ley N* 
25.724/03 que crea el Plan Nacional de Segu- 
ridad Alimentaria “El hambre más urgente”. 


A través de ProFeder el INTA: 
Impulsa la creación de Proyectos integrados 
que articulan personas y capacidades, fortalece 
la organización de los productores y las insti- 
tuciones, vincula productores con otros grupos 
y empresas. 

Incentiva procesos de Desarrollo local, fomen- 
tando la participación, la cooperación y la arti- 


culación entre los sectores público y privado. 


Minifundio 

Para productores y familias minifundistas. 
Objetivos: fortalecer la producción de ali- 
mentos para el autoconsumo y la diversi- 
ficación de sus actividades tradicionales. 
Mejorar la calidad de la dieta, reducir el 
gasto familiar en alimentos, promover pe- 
queñas alternativas de producción agroa- 
limentaria. 


Profam 

Para pequeños productores familiares in- 
teresados en agruparse. 

Objetivos: superar los problemas vincula- 
dos con la producción, la comercialización 
y la gestión. Organizarse, mejorar infraes- 
tructura, acceder a créditos. 


Estrategias para el cambio 


POR EL ING. JULIO CATULLO 
COORDINADOR NACIONAL DE TRANS- 
FERENCIA Y EXTENSIÓN DEL INTA 


L: desigualdad territorial y re- 
gional es un problema que ha 
tendido a acentuarse en la Argen- 
tina. El acceso a la información so- 
bre tecnologías de productos y pro- 
cesos, infraestructura y líneas apro- 
piadas de crédito, entre otros, no 
está asegurado para una cantidad 
importante de productores, difi- 
cultando los procesos de transfor- 
mación productiva e inserción en 
los mercados. 

Frente a esta situación, quienes for- 
mamos parte del INTA —junto con 
otros actores del sector- hemos 
acordado centralizar nuestras ac- 
ciones en el fortalecimiento de la 
inclusión social, integrando eco- 
nomías regionales y locales a los 
mercados, que ayuden a la genera- 
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ción de trabajo e ingresos que dismi- 
nuyan los niveles de pobreza rural- 
urbana. 

Hoy, el desarrollo rural requiere del 
crecimiento de la producción con un 
enfoque territorial, que promueva 
una nueva institucionalidad capaz de 
involucrar e incluir a la mayoría de 
los actores sociales en la construcción 
del futuro. Este enfoque encuentra 
múltiples sinergias con las políticas de 
estado que promueven el equilibrio 
social, económico y territorial. 

En este sentido, estamos implemen- 
tando estrategias para enfrentar los 
desafíos desde cada territorio especí- 
fico. Entre ellas se destacan la inno- 
vación tecnológica para mejorar pro- 
ductos y procesos y sostener la base 
ambiental, la capacitación, la trans- 
ferencia, la innovación organizacio- 
nal y el trabajo grupal para incre- 
mentar el capital humano y social, y 
la investigación participativa y el de- 


sarrollo de tecnologías adecuadas a la 
pequeña agricultura familiar. 
Nuestras estrategias también se cen- 
tran en la vinculación con fuentes in- 
novadoras de financiamiento para 
atender a las demandas de inversión 
de los sectores más pequeños, el de- 
sarrollo de alternativas comerciales 
para la pequeña agricultura familiar, 
la articulación de las organizaciones 
del Sistema de Innovación Nacional 
y la conformación de redes interins- 
titucionales enmarcadas en las polí- 
ticas públicas nacionales, provincia- 
les y municipales. 

La tarea que nos espera es ardua, pe- 
ro contamos con el compromiso, la 
participación activa y las capacidades 
de todo el INTA. En particular, el 
Sistema de Extensión de la institu- 
ción —que cuenta con más de 1500 
profesionales, distribuidos en más de 
260 Unidades de Extensión, depen- 
dientes de las 47 Estaciones Experi- 


mentales-, renueva el compromiso 


de quienes hace 50 años fundaron el 
INTA, con el mismo compromiso y 
la misma vocación de servicio. Sin 
embargo, lo más importante es la gen- 
te, las familias, los productores, los 
emprendedores, los jóvenes, los hom- 
bres y mujeres que a lo largo y ancho 


de nuestro país buscan crecer y ge- 
nerar alternativas frente a los pro- 
blemas que tienen. Confiamos en 
que pueden encontrar soluciones 
innovadoras y creemos firmemen- 
te en que no existen territorios sin 
futuro: sólo existen territorios sin 
proyectos. 


LVa! 


Los grupos de 
productores minifundistas 
definen sus necesidades 
y planifican acciones 
junto con el INTA y otras 
instituciones generando 
proyectos participativos. 


POR GUILLERMO TORRES 


EC il empezaron la gente 


no tenía tierra. Hoy pose- 
en 550 hectáreas propias; se logró 
que accedieran a la tenencia a tra- 
vés de proyecto de diferimiento im- 
positivo. Además, hoy por hoy to- 
dos los productores de la Federa- 
ción tienen asegurada la venta de lo 
que producen. Hoy FECOAGRO 
tiene 50 jóvenes, hijos de produc- 
tores, becados en la universidad.” 
Estas son algunas de las conclusio- 
nes que el ingeniero Alfredo Roma- 
no saca en su balance sobre sus 30 
años de trabajo en el INTA y su par- 
ticipación activa en FECOAGRO. 
Romano es cordobés pero a los cin- 
co años se instaló con su familia en 
San Juan, donde disfrutaba de tem- 
poradas en la finca de su abuelo y 
donde descubrió su vocación por el 
campo. En cuanto terminó la se- 
cundaria, decidió estudiar agrono- 
mía. Ya recibido trabajó unos meses 
en la Universidad de Córdoba, y al 
poco tiempo se dio cuenta de que ni 
la investigación ni la docencia le in- 
teresaban tanto como el trabajo con 
agricultores, con los pequeños pro- 
ductores. La extensión no es para 
cualquiera —advierte Romano—, 
es para aquellas personas con voca- 
ción de servicio: “Hay que sentarse 
a tomar mate con ellos, saber qué les 


Crece desde el pie 

Huerta Comunitaria Demostrativa 
en la Estación Experimental del IN- 
TA San Juan 

Esta huerta tiene una particularidad: 
los agricultores son en su mayoría ni- 
ños y niñas. El predio tiene una su- 
perficie de 600 m? y está dividido en 
6 bloques donde se realizan asocia- 
ciones y rotaciones de cultivos para 
la biodiversidad y el equilibrio del sis- 
tema orgánico. Ellos van de un lado 
a otro dando saltos de alegría porque 
las semillas que sembraron la sema- 


El milagro de San Juan 


Proyecto Sistemas Cooperativos Agropecuarios de 
San Juan - Federación de Cooperativas Agrope- 
cuarias de San Juan Ltda. (FECOAGRO) 

Este proyecto comenzó con una catástrofe: la cri- 
sis vitivinícola de principios de los ochenta dejó sin 
trabajo a una gran cantidad de pequeños produc- 
tores en Mendoza y San Juan. Familias enteras que 
hasta ese momento no tenían en sus horizontes de- 
dicarse a otro cultivo que no fueran los viñedos se 
vieron destinadas a dispersarse, quedar estancadas 
en la pobreza, con todo lo que ella implica: el anal- 
fabetismo, la falta de todo bienestar y cobertura sa- 


nitaria, el olvido, y la amargura de no poder trabajar en lo que saben. 


La historia de este emprendimiento que hoy reúne a 27 cooperativas y que 
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integra a 520 familias comienza en 1983 en la Co- 
operativa Del Carmen Angaco. En aquel mo- 
mento, 14 pequeños productores desocupados se 
unieron en busca de una nueva posibilidad. Los 
organizadores de la Unidad de Planes y Proyectos 
de Investigación y Extensión para Productores Mi- 
nifundistas del INTA detectaron que el algodón 
era un cultivo que tenía mucho futuro y decidie- 
ron emprender ese camino. Diez años después, en 
1992, los productores se asociaron en la Federa- 
ción de Cooperativas Agropecuarias de San Juan 
Ltda. (FECOAGRO Ltda.) y actualmente las co- 


operativas se dedican a producir semilla hortíco- 


la, dulces artesanales, aromáticas, quesos de oveja, apicultura, tejido en te- 


lar, uva fina para vino y también indumentaria de trabajo. 


Pensar en grande ES pensar 
en los más chicos 


El ingeniero Alfredo Romano, guiado por la convicción de que “los 
pequeños pueden hacer cosas grandes”, se convirtió en impulsor y 
uno de los responsables de la Federación de Cooperativas 
Agropecuarias (FECOAGRO). 


pasa, qué necesitan, qué aspiraciones 
tienen. Y por sobre todas las cosas hay 
que tener fuerzas para luchar contra la 
creencia generalizada de que están des- 
tinados a morir”. 

¿Cómo empezó a trabajar en exten- 
sión del INTA? 

Me presenté al concurso del INTA 
con gran entusiasmo. Había cupo pa- 
ra 13 extensionistas y como se les da- 
ba más puntaje a los que se habían re- 
cibido en Mendoza, yo quedé en lu- 
gar 16. Tuve la suerte de que renun- 
ciaran tres, y así empecé a trabajar en 
el marco del convenio INTA-Go- 
bierno de San Juan. Allí diseñamos 
un plan centrado en el trabajo pro- 
ductor por productor: en una ficha 
registrábamos la infraestructura de la 
finca, con qué recursos y máquinas se 
contaba. Entre los 13 que ingresamos 
llegamos a atender a una población 
de 700 productores, que haciendo 


na pasada ya tienen brotes o porque 
acaba de nacer una nueva fruta. 

En esta huerta demostrativa, los chi- 
cos se convierten en protagonistas 
de la producción de alimentos, al 
tiempo que aprenden a diferenciar 
los tipos de suelo, manejar los abo- 
nos para la preparación de almáci- 
gos, identificar los insectos y eva- 
luar métodos orgánicos de control 
de plagas. 

En el año 2003, se sumó la idea de 
una huerta comunitaria para la ca- 
pacitación de grupos de microem- 
prendedores y promotores volunta- 
rios. A partir de entonces, grandes 
y chicos colaboran para generar pro- 
ductos de huerta y conservas que 
luego se destinan a comedores in- 
fantiles. 

El trabajo con la tierra enseña la pa- 
ciencia, la solidaridad y también de- 
ja a los más chicos la convicción de 
que los esfuerzos tienen recompensa. 


una proyección hoy alcanzan a 3000. 
¿Por qué decidió impulsar el traba- 
jo en cooperativa? 

En ese entonces cada técnico tenía un 
vehículo, las oficinas eran nuevas, to- 
do parecía perfecto. Sin embargo, a 
medida que pasaba el tiempo me da- 
ba cuenta de que la metodología de 
trabajo no ibaa ser productiva. En una 
situación como la que se empezaba a 
vivir, el auge del neoliberalismo y su 
correspondiente concentración de la 
economía, era muy difícil que un pe- 
queño productor pudiera subsistir so- 
lo, cuando todo se empezaba a im- 
portar y la producción valía menos. 
Para mí, el sistema de cooperativa 
siempre fue un sistema ideal, equita- 
tivo, una vía para que los productores 
pudieran concentrar la oferta y ser más 
eficientes en el uso de los recursos. 
¿Cómo nació FECOAGRO? 


Comenzamos con un grupo de 14 


Las familias y los diferentes grupos que integran cada comunidad reciben las 
prestaciones básicas (insumos biológicos, asistencia técnica, capacitación) para 
generar sus propios alimentos frescos de huertas y granjas. 


Sembrando dignidad 
Huerta en el Servicio Penitenciario 
No 5 - Villa María - Córdoba 
Trabajar en la huerta es para muchos 
internos una alternativa terapéutica, 
trabajar, aprender técnicas y saberes que 
a futuro les darán una oportunidad la- 
boral. También el personal peniten- 
ciario recibe capacitación para las ac- 
tividades de granja y para la utilización 
de productos. Los alimentos se consu- 
men en el penal, asegurándose, de este 
modo, una dieta saludable y variada. 


Esta iniciativa beneficia a 480 internos. 


obreros de los viñedos de San Juan 
que se habían quedado sin trabajo. 
Como técnico del INTA me reuní 
con ellos y decidimos trabajar en con- 
junto. En esos años el algodón anda- 
ba muy bien en San Juan, y así fue 
como arrendamos dos fincas y sem- 
bramos diez hectáreas. Había que ha- 
cer de todo: convencer a los produc- 
tores de que íbamos por buen cami- 
no, conseguir herramientas presta- 
das, ver a quién le venderíamos, cui- 
darnos de las plagas de los cultivos, 
además de agrupar a las señoras para 
que pudieran hacer una actividad que 
ayudara a sus esposos. A partir de es- 
te emprendimiento fueron surgien- 
do otros cada vez más abarcadores. 
¿Es una utopía confiar en los pe- 
queños productores? 

Es una realidad. Hay estadísticas que 
dicen que el 40% de los alimentos del 
continente americano es producido 


Modelo de huerta 

Huerta Parque Regional Sur - Mu- 
nicipalidad de Villa Gobernador 
Gálvez-Santa Fe 

Esta huerta comunitaria —que hoy se 
ha convertido en una huerta demos- 
trativa para la región— surgió como 
parte de un plan de empleo tempora- 
rio. Un grupo de personas desocupa- 
das y con conocimientos en el trabajo 
de la tierra comenzó a trabajar en un 
predio cedido por el Municipio de Vi- 
lla Gobernador Gálvez. El terreno, que 
había sido originalmente un horno de 
ladrillos, requirió un enorme esfuerzo 
de acondicionamiento para convertir- 
se en una huerta de verdad. Los técni- 
cos del Programa Pro-Huerta y las au- 
toridades municipales apoyaron la ini- 
ciativa desde el comienzo, brindando 
asesoramiento. Este aporte, sumado a 
la ubicación estratégica y el atractivo 
diseño que le dieron al espacio, la con- 
virtió en una huerta modelo y luego 


por pequeños productores. No se 
puede plantear una dicotomía: o 
los chicos o los grandes. Estoy con- 
vencido de que se genera mucho 
más empleo en este tipo de orga- 
nizaciones populares bien orienta- 
das, con transparencia, que en una 
gran producción de cinco o diez 
mil hectáreas de soja. 

¿Cuáles son los problemas que de- 
bió enfrentar? 

Al principio el problema era que si 
bien iniciaban muy bien, al poco 
tiempo los técnicos dejaban los gru- 
pos porque consideraban que tení- 
an que seguir solos. Y ahí estaba el 
error. El cambio no se produce en 
un año o dos, es algo más lento. La 
educación argentina ha sido de 
abanderados, no de buenos com- 
pañeros. Es decir, cuando cual- 
quiera de los productores veía una 
posibilidad de crecer, prefería ha- 
cerlo solo. Acá hay un dicho: las me- 
dias solo andan bien en los pies, que 
expresa la imposibilidad de que las 
usen otros. Y ahí está el error. 
¿Qué falta por hacer todavía? 
Creo que lo que está faltando es 
promover una acción colectiva que 
no se da en nuestro país, que es la 
interinstitucional. En este nivel se 
picotea, se hace todo chiquito. Es 
difícil que dos instituciones se su- 
men para hacer cosas y en eso es- 
tamos trabajando ahora. 


en centro de capacitación al que tan- 
to familias como escuelas y otras huer- 
tas de la zona acuden en busca de se- 
millas de estación, plantines de horta- 
lizas y consejos prácticos. Ahora po- 
dría decirse que es mucho más que una 
huerta, ya que se han incorporado mó- 
dulos de aromáticas, plantas frutales, 
un espacio destinado a crianza de aves 
y conejos. La huerta, que da sustento 
a las personas que trabajan en ella, tie- 
ne un resto como para hacer periódi- 
camente entregas solidarias (bolsones 


de verduras) a instituciones vecinas. 
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Mielde exportación a 


Los apicultores del grupo COSAR Cooperativa Ltda. 


han logrado un producto de excelencia bajo estrictas 


normas de calidad cuidando todos los pasos que van 


desde cada apiario hasta el puerto de destino. Con 


este sistema, colocan la miel argentina en mejores 


condiciones que los principales competidores del 


mundo, China y México. 


ara iniciarse en la apicultura, es sa- 

bido, no se necesita una gran in- 
versión, pero para competir con las 
mejores mieles del mundo, hay que 
empezar por lo pronto por proponér- 
selo. Pese a liderar el mercado mun- 
dial de miel, la Argentina se ha carac- 
terizado por ofrecer un producto sin 
ningún grado de diferenciación, des- 
tinado a segmentos del mercado de 
bajos precios relativos. Es cierto que 
históricamente los canales de comer- 
cialización convergieron en unas po- 
cas empresas exportadoras y los api- 
cultores jamás se vieron estimulados 
para lograr un producto de calidad. 
Por ejemplo, la gran mayoría no rea- 
liza recambio de reinas, invernan las 


colmenas con grandes cantidades de 
miel, además de que recurren en ex- 
ceso a los quimioterápicos. La comer- 
cialización suele realizarse a través de 
acopiadores zonales y cada productor 
opera con ellos en forma individual. 

Fue en 1999 cuando algunos api- 
cultores ubicados en la zona central 
de Santa Fe y el este de Córdoba de- 
cidieron salir a competir con los 
mercados más exigentes. Obvia- 
mente, semejante pretensión debió 
involucrar a instituciones, organis- 
mos, profesionales y productores. 
Para conseguir una miel con calidad 
de exportación es imprescindible 
contar con un sistema de organiza- 
ción y control de todo el proceso de 


producción. Luego, la atención de- 
be fijarse en los pasos para la co- 
mercialización, que debe hacerse ba- 
jo estrictos protocolos de calidad. 

Eso hicieron estos apicultores, que 
primero se consolidaron como em- 
presas y luego decidieron conformar 
la cooperativa COSAR Ltda., en la 
que cada grupo actualmente es un 
socio. Hoy la cooperativa cuenta con 


Se forman grupos de entre 8 y 12 productores pymes que buscan soluciones integrales a sus problemas y 
lo hacen trabajando en conjunto. Primero elaboran entre todos un plan de acción y luego fijan sus objetivos. 
Los grupos cuentan con el apoyo técnico de un promotor asesor, que provee el INTA. 


10 grupos, integrados por un total 
de 110 productores, que poseen 
43.700 colmenas en conjunto y cu- 
ya inversión realizada se encuentra 
en el orden delos $900.000. Los gru- 
pos exportaron en forma conjunta y 
sin intermediación unas 1825 tone- 
ladas de miel certificada entre las 
campañas 2000 y 2003 a España, 
Alemania, EE.UU., Canadá, Fran- 
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cia, Costa Rica y Reino Unido. A su 
vez, el proceso de producción co- 
menzó a diferenciar por origen flo- 
ral, con buena aceptación en el mer- 
cado externo, lo que permitió un so- 
breprecio del 30%. 

Los integrantes dela Cooperativa CO- 
SAR no solo lograron su cometido, si- 
no que llevaron a cabo un trabajo iné- 
dito en la apicultura argentina. 


"Progresar innovando y no perecer esperando” 


La posibilidad de definir un tipo de Lana Camarones a 
través de un programa de selección y mejoramiento 
común, y de diferenciarla por su calidad, puede abrir 
mercados y mejorar condiciones de comercialización 


U" grupo de pequeñas y medianas 
empresas patagónicas decidió ha- 
ce pocos años superar la crisis que afec- 
taba al sector de la lana. La zona de Ca- 
marones —que comprende los actua- 
les departamentos de Rawson, F. 
Ameghino y norte de Escalante— es 
un paraje ideal para la producción de 
lana; de hecho existe hoy una enorme 
cantidad de pequeñas y medianas em- 
presas dedicadas exclusivamente a la 
cría ovina con 3000 a 5000 lanares de 
esquila en promedio. Se trata de siste- 
mas laneros extensivos, típicos de zo- 
nas áridas, cuyo único recurso forraje- 
ro resulta el pastizal natural. Todo ha- 
ce pensar que, mejorando la eficiencia 
de producción y comercialización, 
adoptando un apropiado paquete tec- 
nológico y una buena organización, 
podrían convertirse en rentables y sos- 
tenibles en el tiempo. 

Bajo el lema “Progresar innovando 
y no perecer esperando”, junto con 
el Instituto Nacional de Tecnolo- 
gía Agropecuaria (INTA EEA Chu- 
but) y con el apoyo del Programa 
Cambio Rural y de la Agencia Ale- 
mana de Cooperación Técnica 
(GTZ), el grupo inició el proyecto 
denominado “Gestión sustentable 
para la producción de lana fina di- 
ferenciada”. En mayo del año 2000, 
se formó el Grupo Camarones con 
12 empresas que todas juntas reú- 
nen una superficie de 195.000 hec- 


vi 


en la zona patagónica. 


táreas, 65.000 ovinos de esquila y 
270.000 kg de lana fina base sucia. 
El desafío consistía en romper con 
la tradicional forma de venta, ofre- 
ciendo productos cada vez más 
competitivos acordes a las necesi- 
dades de la industria. 


No es cuestión de soplar 
y hacer lana 

En febrero de 2004, gran parte de las 
empresas del Grupo Camarones re- 


alizó su primera venta conjunta. Los 
valores pagados en la licitación por 
la firma exportadora resultaron equi- 


valentes a valores de Australia para 
esa misma fecha. Pero el trabajo es 
arduo y no se puede dar por termi- 
nado ante el primer logro. Son mu- 
chos los factores y las etapas que de- 
ben tenerse en cuenta para alcanzar 
una lana de exportación. Por ejem- 
plo, para llegar a una lana de calidad 
con adecuado largo de mecha, bue- 
na resistencia a la tracción, bajo con- 
tenido vegetal y altos rindes, hay que 
brindar a los animales un buen plan 
nutricional a partir de un uso racio- 
nal del pastizal natural. 

El clima tan riguroso y cambiante 
exige contar con estrategias en emer- 
gencias climáticas. Para ello, en ca- 
da establecimiento se efectuó la eva- 
luación forrajera y la planificación 
del uso del pastizal natural, y se im- 
plementó un sistema de monitoreo 
periódico del pastizal, a partir de la 
identificación y seguimiento de in- 
dicadores del suelo y la vegetación. 
Gracias al monitoreo y ajuste de car- 
gas, el grupo ha logrado superar las 
consecuencias —lana que se quiebra 
fácilmente y pierde calidad— de los 
años en que las precipitaciones son 
escasas. 

Contar con un volumen importan- 
te de lana de una calidad uniforme 
y definida en características como 
diámetro de fibra, coeficiente de va- 
riación de diámetro, rinde, largo y 
resistencia de la mecha, color, fibras 


coloreadas, etc. requiere trabajar ba- 
jo objetivos y metodologías comu- 
nes de mejoramiento genético den- 
tro de la raza Merino. El Grupo Ca- 
marones insemina anualmente unas 
3600 a 4200 ovejas, correspondien- 
tes a núcleos o planteles de los dis- 
tintos establecimientos. Otro pilar 
fundamental para asegurar la cali- 
dad del producto es la estandariza- 
ción de prácticas de cosecha a través 
de una correcta esquila, acondicio- 
namiento, clasificación y enfardela- 
do de la lana. 


Tejiendo un futuro 

La experiencia reciente de este gru- 
po de Cambio Rural arroja como 
avances más significativos: la adop- 
ción de tecnología apropiada para 
estos sistemas, como el relevamien- 
to y planificación de uso del pasti- 
zal y manejo de suplementación pa- 
ra engorde y cordero temprano. 
Otra de las prácticas que tuvo am- 
plia difusión fue la esquila prepar- 
to y un cuidadoso acondicionado de 
la lana, temas especialmente sensi- 
bles al momento de diferenciar una 
lana por su calidad. Los objetivos 
son ambiciosos, pero existe en el 
grupo la certeza de que ya no se pue- 
den seguir postergando los cambios. 
Además, los resultados auspiciosos 
de las ventas conjuntas dan ganas de 
seguir trabajando. 


En el año 2003 el INTA puso en 
marcha el Programa para 
Productores Familiares 
destinado a familias de la 
comunidad rural dispuestas a 
superar problemas comunes. 
Los problemas suelen ser los 
mismos para todos: bajos 
ingresos, recursos deficientes, 
dificultades para organizarse de 
una manera rentable y efectiva, 
problemas para acceder a 
créditos, escollos en la fase de 
comercialización. Estos grupos, 
que oscilan entre los 25 y 60 
productores familiares, 
enfrentan y buscan soluciones 
a estos problemas a través de 
proyectos participativos 
elaborados en colaboración con 
el INTA y otras instituciones. 


Proyectos 


Integrados 


po aquí, la mirada se pierde en la 
uniformidad de los campos alam- 
brados, se topa cada tanto con algu- 
nos caseríos que permiten adivinar 
pueblos y ciudades pequeñas. Los si- 
los, los molinos y las aguadas anun- 
cian el trabajo de los chacareros de la 
zona. Al este de la provincia de Cór- 
doba, la segunda provincia produc- 
tora de leche del país, se encuentra la 
cuenca lechera de Villa María, la más 
importante de la provincia. 


Un problema 

Así como en muchos casos se necesi- 
ta orientar a los productores sobre 
qué conviene cultivar, aquí este pro- 
blema no existe. La leche ha sido una 
opción casi natural, tan es así que exis- 
ten en la zona más de 100 pequeñas 
fábricas elaboradoras de productos 
lácteos. Como consecuencia del efec- 
to cíclico que tiene la lechería en 
cuanto a volúmenes de producción y 
precios, la falta de una política anti- 
cíclica a nivel nacional que modere 
dichas variaciones y, más reciente- 
mente, el avance de la soja compi- 
tiendo y ganándole al tambo el re- 
curso del suelo, ha proliferado gran 
cantidad de tambos fábrica en busca 
de generar mayor valor. La produc- 
ción láctea tradicionalmente se des- 
tina al consumo familiar (leche fres- 
ca para la familia del tambero y del 
patrón); gran parte se toma como ma- 
teria prima para la industria quesera 
artesanal; se comercializa para su tras- 
lado a usinas lácteas para transfor- 
marla en diversos derivados como fla- 
nes, postres, yogures, dulce de leche, 
muzzarella, ricota, etc. 

Hasta aquí todo parece ideal, sin em- 
bargo algunas de estas fábricas no es- 
tán habilitadas por los organismos de 


Un emprendimiento para las familias 
del delta del Paraná 


uien pretende encontrar la mayor va- 

riedad de muebles y todo tipo de ob- 
jetos realizados en mimbre, sin dudas se 
encamina hacia el Tigre, lugar tradicional 
en este rubro. Y no es por casualidad. En 
el delta del Paraná se concentra el 98% 
—casi 300 has.— de la superficie plantada 
de nuestro país. Esta actividad constituye 
una de las alternativas de diversificación 
más importantes para los pequeños y me- 
dianos productores isleños, pero a su vez 
se caracteriza por sufrir periódicos ciclos 
de expansión y retroceso. 
El INTA Tigre trabaja para mejorar la com- 
petitividad de los emprendimientos fami- 
liares mimbreros que ocupan entre 2 y 3 
has. de plantaciones. El objetivo incluye 
afianzar la sustentabilidad económica, so- 
cial y también ambiental. 


El proyecto “Sustentabilidad 
de las empresas familiares 
mimbreras en el 
Delta Bonaerense del río 
Paraná” está destinado 
en principio a 30 familias 
y ya ha conseguido 
importantes logros. 


Los adelantos, que hablan de la impor- 
tancia de tener al alcance los medios pa- 
ra capacitarse y también para lograr una 
organización estratégica, son muchos. 
Entre otras acciones, se ha redactado un 


mercado que exige cada vez más calidad. 
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Protocolo y Manual de Buenas Prácticas, 
a requerimiento de la Municipalidad de 
San Fernando —Comité de Gestión Re- 
serva de Biosfera Delta del Paraná—, pa- 
ra la Identificación Geográfica. Además, 
en el ámbito de la SAGPYA se gestiona 
la inclusión del mimbre en el régimen de 
la ley No 25.080 de Promoción de In- 
versiones para Bosques Cultivados desti- 
nado a pequeños productores. En cuan- 
to ala modernización de diseños, el Cen- 
tro Metropolitano de Diseño del Go- 
bierno de la Ciudad de Buenos Aires re- 
alizó el l Workshop de Exploración del 
Mimbre, donde los prototipos seleccio- 
nados se expusieron en el BAND 2005 
—Buenos Aires Negocios de Diseño-, 
contando con la participación de la coo- 
perativa Los Mimbreros. 


La finalidad de esta estrategia es fortalecer la organización de los productores y las instituciones, para que puedan relacionarse 
con otros grupos y empresas, realizar acciones coordinadas con vistas a mejorar la competitividad de los territorios. Los Proyectos 
Integrados articulan a las personas y sus capacidades, al nivel de las regiones y las cadenas de valor agroalimentario. 


La mejor leche 


El proyecto “Sistemas de gestión de la calidad en pequeñas industrias 
lácteas de la cuenca lechera de Villa María” apunta a convertir a los 
tambos particulares en productores capaces de competir en un 


control, además de tener graves fa- 
lencias en el proceso de producción 
y comercialización. Esta situación tie- 
ne consecuencias negativas desde el 
punto de vista bromatológico y, por 
supuesto, en la posibilidad de com- 
petir en un mercado cada vez más exi- 
gente que las descarta. 


Una solución 

Este es uno de los casos en que el Pro- 
grama Cambio Rural demuestra su 
eficacia, ya que al utilizar la capaci- 
tación como herramienta funda- 
mental, ha conseguido que los pe- 
queños productores seagrupen, seor- 
ganicen, sumen esfuerzos y se plan- 
teen objetivos claros. El trabajo se lle- 
va a cabo con las pymes locales y con- 
siste en ajustar su producción a las 
normas vigentes, lo cual implica a su 
vez garantizar fuentes de trabajo ge- 
nuinas. Los recursos que apuntan a 
mejorar la calidad también toman en 
cuenta una mejora en el poder de ne- 
gociación al comercializar la merca- 
dería y un plan de marketing con es- 
tudios de mercado que detecten 
oportunidades. 

Los resultados ya están a la vista: se 
ha consolidado Pylacor, entidad ci- 
vil sin fines de lucro que persigue la 
defensa de los intereses de las pymes 
y promueve su encuadramiento en 
las normativas bromatológicas, im- 
positivas y laborales vigentes. Ade- 
más, hoy las pymes pueden ingresar 
a un Programa Gradual de Mejoras 
para obtener la habilitación de sus 
plantas. 

Los protagonistas de esta historia se 
sienten cada vez más cerca de lograr 
su objetivo: que la Cuenca de Villa 
María sea reconocida por la alta ca- 
lidad de sus productos lácteos. 


vil 


Apoyo al 


desarrollo local 


El Departamento Loventué, con el apoyo del INTA y 


del Instituto Tecnológico de Educación Superior, se 


enfrentó al gran desafío de superar la crisis iniciada 


en los años *90 y comenzar a insertarse con 


capacidad de competir en el mercado global, 


capitalizando al máximo sus capacidades. 


Un problema 

En el Departamento Loventué, ubi- 
cado al noroeste de la provincia de 
La Pampa, habitan unas 8659 per- 
sonas de las cuales más de la mitad 
se concentra en la localidad de Vic- 
torica. Es una zona dedicada casi ex- 
clusivamente a la ganadería bovina 
de cría, que luego de la crisis de los 
“90 comenzó a empequeñecerse y 
pauperizarse hasta llegar a perder no 
solo su sustento sino también su 
identidad. Apenas comenzado el 
nuevo siglo, la sociedad, con su go- 
bierno local y las instituciones, esta- 
ba enfrentando un escenario suma- 
mente complejo, caracterizado por 
una crisis de Estado a nivel econó- 
mico y social y una creciente frag- 
mentación y segmentación social. 
Fue ante este panorama que técnicos 
dela Agencia de Extensión Rural IN- 
TA — Victorica (AER INTA -— Vic- 
torica) y autoridades del Instituto 
Tecnológico de Educación Superior 
(ITES) evaluaron la situación y plan- 
tearon la necesidad de generar estra- 


El Programa Nacional de Investigación 


y Desarrollo Tecnológico para la 
Pequeña Agricultura Familiar 


ste programa, que es uno de los 

más nuevos en el INTA, se pro- 
pone revertir una situación que sue- 
le tomarse como natural y en el pe- 
or de los casos suele ignorarse. El 
gran desarrollo tecnológico que ca- 
racteriza a la Argentina de los últi- 
mos tiempos, centrado principal- 
mente en tecnología de insumos y 
capital intensivo que favorece a las 
economías de escala (mediana-gran- 
de y gran empresa agropecuaria), 
puede llegar a aniquilar al sector de 
pequeños productores y a los mo- 
delos productivos y producciones 
tradicionales. De hecho, estos sec- 
tores han dado algunas muestras di- 
versas y elocuentes de este impacto. 
Por un lado, comparando el censo 
de 2002 con el de 1998, se advierte 
una reducción significativa del or- 
den de 103.000 productores. Pero 
por el otro se registra una interesa- 
da y constante búsqueda de alterna- 
tivas (diversificación y/o diferencia- 
ción de productos y/o mercados) pa- 
ra enfrentar la crisis y mantenerse 
dentro de los sistemas productivos. 


tegias para fomentar espacios parti- 
cipativos y de fortalecimiento inte- 
rinstitucional. La propuesta era reu- 
nirse, evaluar problemas y capacida- 
des y elaborar una respuesta que par- 
tiera de los interesados y desde la va- 
lorización de sus propios recursos. 
Con la idea de promover un desa- 
rrollo integral de la región, con un 
fuerte carácter innovador, comenza- 
ron las reuniones periódicas y abier- 
tas a los diversos problemas. En el 
año 2002 se organizó un Seminario 
Taller sobre Desarrollo Local, abier- 
to a la comunidad y como parte cu- 
rricular de la Tecnicatura en Plane- 
amiento y Gestión Rural (ITES). 


Muchas soluciones 

Como primer resultado de aquel en- 
cuentro, se produjo una respuesta en- 
dógena, comunitaria y participativa: 
implementar un proceso de recons- 
trucción del sector comercial y pro- 
ductivo a través de la identificación 
de las potencialidades de la región, 
con visión de uso múltiple del terri- 


torio. Y además, simultáneamente se 
decidió “(re)fundar” las instituciones 
y agentes sociales encargados de lide- 
rar el proceso de innovación, en el ac- 
tual contexto de cambio de época. 
Así es como se estableció un espa- 
cio mensual de concertación abier- 
to con el que se cumple regular- 
mente, que comenzó como “taller” 
y que ya ha tomado el carácter de 
“asamblea”. 

En el año 2003 se constituyó la Fun- 
dación Loventué para el Desarrollo 


Esta estrategia consiste en fomentar la participación, la cooperación y la articulación 
entre los sectores público y privado. Lo que se pretende es fortalecer la organización 
local para poder contribuir al desarrollo social y económico de un territorio. 


De la gente para la gent 


Regional y se desarrollaron 45 pro- 
yectos sociales, socioproductivos y re- 
gionales, con un total de 120 bene- 
ficiarios directos. Se ha capacitado 
mano de obra que hasta el momen- 
to estaba desocupada, para trabajar 
en proyectos totalmente innovadores 
para la región: avicultura, ahumado 
de carnes, fábrica de pastas, cunicul- 
tura, apicultura y horticultura. Me- 
recen destacarse los proyectos regio- 
nales de la creación de la Tecnicatu- 
ra Superior en Desarrollo Local y la 


Creado con el objetivo de “generar, adaptar y validar tecnologías apropiadas para el 
desarrollo sostenible de la pequeña agricultura familiar”, ha conformado recientemente 
el Centro de Investigación y Desarrollo Tecnológico para la Pequeña Agricultura 
Familiar (CIPAF), que ya cuenta con tres institutos (NEA, NOA y Pampeano). 


Competitividad, sustentabilidad 
y equidad social 


pavimentación de 150 km. de ruta 
entre Victorica y General Acha co- 
nocida como “la ruta de la cría”, que 
actualmente se encuentra en plena 
construcción. 

Pero por sobre todas las cosas lo que 
se ha logrado es mantener bien alta 
la dignidad de toda una población, 
afianzar su identidad y generar la con- 
fianza en que la colaboración entre 
las instituciones y la comunidad pue- 
de dar por ganadas, incluso, las ba- 
tallas que se creían perdidas. 


Este programa viene a apuntalar es- 
tas inquietudes conformando una red 
de investigación y desarrollo tecno- 
lógico a través del Centro de Inves- 
tigación. El objetivo es conseguir una 
articulación con las capacidades exis- 
tentes en otras áreas del INTA y del 
sistema nacional e internacional de 
ciencia y tecnología y educación. La 
metodología es la de la investigación- 
acción participativa como estrategia 
central, lo cual implica la identifica 
ción, evaluación e implementación 
de alternativas de investigación, ex- 
perimentación y validación tecnoló- 
gica que contribuyan a fortalecer al- 
ternativas sociales, económicas, ins- 
titucionales y financieras. 

En definitiva, esta iniciativa preten- 
de ser una herramienta que favorez- 
ca la participación e inclusión de los 
que son responsables de la agricultu- 
ra familiar, con el resto de los acto- 
res sociales del sistema agroalimen- 
tario, cumpliendo así con los tres ob- 
jetivos prinicpales del INTA: com- 
petitividad, sustentabilidad y equi- 
dad social. 


